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PRECIOS DE SUyCHll'ClOxN: 

t.i ;í PftninMlc. -Oi! ir.-s, 2 jiias.—Ires p.iise.í, 6 fd.—ExiranjíPO.—Tres •.m :;; 
,i'2ii d.—Li suscripción empezará i contai-i-e des Je 1 " y 16 de cada mes.—( 
ioii'.' o'ii-leu'-,!» A It Admiráítracion. -

fiSUSEO COMERCIAL I - ' 7 » ' 'y»"' ' ™ " 
oucitl y en la einsiva; 

PUERTAS DE MURCIA.--PASA6E C0NE8A ' ^ ? , " « « ' . 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura y construcción 

UEDAGCION Y Ai)MlXi;>TIlAC¡ON, MAVOP. 21 

MARTES 29 DE ENERO DE 1895, 
i 

CO.NDICU'NES: 
El |xi^o SO!";! S¡O:II¡>IÍ; ajolantado \ en metálico ó en liíti-a.sdo,fácil (jobro, --Oo-

Mo'.iímartre, ;il. 
rr«áj?oiisaU-s ci! f vríf, A. Lorecle,,?iic Caumavtiii, (51, y J Jflne», Futbouig-

mucosa 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
—Cables planos y redondos de 
iicero, aba>u y cáñamo.—Herra-
inicntíis de tod.íis clases. - Gomas y 
"m'.>aiiueta'!ur¿is.- A í̂as férreas y 
vvagones.- Ai-ados ¡nensas, bum-
i)as,—Cemenlo caialan --Viguelí's 
«le hie' ro.—Tubc! ias é inodoios.— 
i'apel y relieves para el decorado | 
le liai.itaciones.—Basculas y Ko-

iianat- —Cajas de cándales. 
Se r?mtlen precio? v Hhpjos á 

íüieii <()s solicite. 

EL íJE.1 PSIFTÉP 
HOSPITAL DE CARIDAD, 

Sexta i'UKi. ithi por el suero pre­

parado ¡HfT el Dr. Ferrán, en-

la ciinici oftpecpil de difteria á 

cargo d<.' Dr. Cándido. 

Sin la pf'atensión da hacer una 
! istoriiv cllniua detallüda, on la 
' ue tuviesen c a v i l a IHÓ distintas 
.ue-stipn»» iii*'ji;'rt. ref(íV!>Hi,e5 & I:* 
cnf'ii'inedav qiiti fi uius 6 i inioriai , 
\ oj á lira r.í.'ftíc ti narrur sucin-
tanMuti'í IOS efecloíí que c; trata­
miento por ta «UBi'oterapid ba pro­
ducido «n í-t enfanaitft de quR vpy 
á tarer reí'»!»- iciu. 

I.jgreso .-.' ;n c-rJa ds .jiftéfit". 
do! HoKpiti I di Cíuid.-del (Ha líi ^ 
Idc -íeiade 1 tiT'Jti U niña Sav-ír.-i-
na Fernández Pueftr, de dos años 
('o i dad, y •>!n Antecedenteí» patoló-
gict'S conocidos. 

Guaudo •<•) HJinetió á nuestra ob 
servación, oud'tnos upreciarexten-
8»tí plikCiiH liifióricas que ocupaban 
¡i pared iniíngea, extend.éndobe 
|. or Itis amígdalas á las que racu-
brJt{«n completamente con U alto-

Ajpesar de la ^nni p.xt»i;sión 
quo%cupMban las nioinbranas y 
de su marchíi ¡nvasor.i rap idísima, 
no pudimos apreciar fenómeno al­
guno por partí de la mucosa do 
Snelder .jue al parecer se encontra­
ba ilesn del ataque patclógieo; pe­
ro en Cambio el aparato fariugo-
traqueai ofiecia síntomas sospecho-
sus, puciato quo la jonquera y !a tos 
do t iiibiL! riupiíl nos ¡laclri ttnier 
la po.iible oxtensióu de las mem-
braiiíis hacia estos puntos. La tcni 
peratura por otra parte, llevaba á 
^inuest.o iUiiino )u intranquiUdiid, 
puesto quo ascendí» !.« escala tor 
moniétrica á 3ij°'4 el día de su in­
greso, y daba la radial 130 pulíia-
ciones por minuto. 

Al lado de estos sin tomas ya de 

parto de los tejidos vivos, para 
perder por completo su porniciosi-
daddespués df̂  la tercera, quedando 
solo U decoloración de la mucosa 
y alguna policula me'' branif'jrme 
mas tenaz al de^prondimientO; que 
por último veriíicó después do una 
última injeeción de 5 c. c. practi-

• cada el día 27. 
: A partir de 0!,tt! dí.i la enferma 
i entra en franca convalecencia y 

comienzan á iniciiirsc las aptitudes 
fisiológicas d'.í lOí órg-uios antrs 
aft-ctos, sin dejar lesión ni huella 

, de la enfermedad que había puesto 
! en peligro su vida. 

Posteriormoiite y próximo Á, d'ir-
la de aitu se k- ha manifestüdo una 

. erupción niaxudosa que parece re-
i cordar el exantema roseólico;fenó­

meno que subsigue alguna vez á 
I las ini¿ecciones del suero. Esta 

erupciónhrt casi desaparecido en el 
suyo graves, ios infartos gaugliona I día de hoy que se le dá de alta. 
res deJ cuello por su dureza y 
pastosidad parecían infiltrados de 
la toxina patógena: no había duda, 
pues, que la infección bemática ss 
hnbia 1 ealizíido, y que á no ser me­
diante el tratamiento sueroterápico 
severamente seguido y sin damo-
ra aplicado, la Situación de in enfsr-
mita hubiera sido completameace 
difleil. Teníamos ó la vista uno 
de esos casos de muerte inevitable, 
3n .ĉ ue la terapéutica antigua hu-
'•ú-'.-,i-^ csertiim^Bta fracíss.ttf^íí '* |̂#^ 
iniüosibiliduQ de destiuir las 'oolo- , 
UÍHS parasitarias de donde fluían ! 
el veneno microbiano lepresenta- ¡ 
do pur falsas membrttnhs, así como 
i a infección consecutiva que este 
veneno habí,» detírrain.ido f.a las 
céluias lodasdtfl organisUiO. 

i En «fecto i't¡a ni iracii». ioycccióu 
I de 2Ü c. c. de suero hecha en la pa-
I red Mbdarain.ií, y.i no> empieza á 
I anunciar ligera DÍÍ jórln de 1.* en-
1 ferma,, manifeavuia po.- desr.*nso 
I térmico. Un» segunda luyeccián al 
1 siguiente día de 10 c. c , .nos hace 
I presenciare'. a¿r.i'!;ib;(. ei)-'CC'áca-
1 lo de ver cómo las faHüS n.ec.bra-
I 

na» se arrugan y iosprcuic-n en 

Diceu'de TJ'ÜIIO qua (le. allí se han 
fuff'jílo unos roeiiadncioreB, llovAndose 
nercii do millón y medio do pesetiis. 

Seria n! nivés; las pesotiis se habrAn 
llevnJo d los rec.iudadores. 

Lo cual que aunquo parece lo mismo 
no '!8 igual. 

Los rulas son trunen.los. 
En IWíign llev&n sa desfunbatez hns-

tii el extroiuo de littbi r robado ¡af cua­
tro ruedas do un VHí,'ón. 

El dia m-in í̂ pous.ido le roban el co­
lor A cualquier tr>inseunie. 

O 83 llevan up «(Juicio públii'O, con 
empleados y porteros. 

Un señor senador ha preseaUdo al 
Senado una proposición de ley encami­
nada i't descubrir la riqueza ocalta. 

Ni de esa manera ni de otra se logra 
lo que el senador iesea. 

Hay riquezh tiin oculta que uo h.-̂ y 
quien ]•) haga salir al sol. 

y lo peor e» que esa riqaeza oculta 
ei la que más yale. 

Aparte de tos diaeureos que van ya 
dicboB en el Ckingreso por lo de los du­
endo^, nos amenazan otros catorce ó 
quince inás sobra el mismo asunto. 

]J08 mineros que &g.aarden por que 
«.qnello es antes. 

Dicen de Madrid que la fórmula acor-
dadn por el gobierno en la ouestlón tri­
guera n» ha satisfecho k nadie. 

Mala noche y parir liija. 
\Y petiser que al cabo de tanto tiem­

po de bucear la fórmnia se ha hecho 
fiasco! 

De íLa Pabltcldad» de Barcelona: 
«En la crtmpuHa que ger.les de mala 

Los ministros de Ultramar y de Mari | fti han i-mprendido para infundir reoe-
na han recibido nuevas qucj-is de los i los actrca del método lurativo da j" 
etópleadoa de Fillpinaa. ! ilTltciiu, que ha planteado el Dr. Roux 

y ambos siguen perplejos en esta j e:i Francia, s;j han emplcn'do toda Suer-
—'^- i te de armas. Una de ciias es la Je que 

I la Kplicauión del saeio es tan diffcU y 
; complicada, quo machos médicos, no 

bastante familiarizados ccn la bacter'o-

Por fortuna aquí está liec'.i 1 l.i pro­
paganda del suero. 

Y nos va tan bien. 

NOTAS 

En atención al feliz resultado 
obtenido en este caso y los ya rela­
tados por mis distinguidos compa-
fieros, no ciibe duda que la su-erote-
rapia estA llamada & ocupar un lu­
gar muy preferente en la terap4u-
tica nnti-diftérica, que janiAs pudo 
alcanzar la antigua farmacología 
en esta terrible enfeimedad, tanto 
en sus aplicacianes tópicas como 
en sus ir>dicacíúnee generales. 

FEUX NAVAS. 

TIJERETAZOS 

caestíón. 
AUt Suben \OB cambios A escape. 
Aqni bajan, pero va A subir el pan. 
Y vayase lo uno por lo otro. . 
Asi, andando el tiempo, llegaremos A 

estar al mismo nivel los del archipiélago 
y los de la península. 
. Es decir, ñn una peseta.* 

logis, habían de prescindir de ell& si 
no quieren correr el riesgo de causar 
atícidentes graves y acaso mortales. > 

iGran campa&a la de esas gentes de 
mala fé! 

Llegan husiti nosotros desde La Unión 
uotlciao graves. La reunión de qus ba-
blAbiimos ayer sn veriticó al fin, sifnd o 
numerosos les industriales qUo A ella 
concurrieron. Los términos de la discu­
sión fueron preoi sos; había que tomar 
acuerdos respecto á la industria mine­
ra que se enciientra en la» últimas. El 
gobierno se ha eonteulado con hacer 
suya la proposición presentada A las 
Cortes, perv> nguarda ft tomar resolu­
ciones allá para el mes de Julio que co­
menzarán á regir los nuevos presu­
puestos. 

y no pueden esperar tanto los mine­
ros; ni cnt.'idü que han llegado las <¡psas 
«esalian peligrosas, )pero de un peligro 
iom'fdititü todas las dilaciones. 

Ahora se para una mina,' lae^o dos, 
más tardo una fábrica y así va llegan­
do la ruina y asi s.t va aumentando el 
ejért̂ íM^ d» -̂os hamJirlpiijt^t/La sitaa-
ci<̂ n 'a¿ Ak mitiei ia ¡41)^ ̂ ^($9 no tiene 
espera; Je una pcrta ba bajado el pío 
mb de ni.a manera pasmosa durante tos 
diez últimos altos; de otra se han au* 
mentado lOs iia^áestes y ambas cosas 
han determinarlo una baja en la prodao-
ción, que se calcula en un cuarenta 
por ciento pura toda la provincia de 
Murcia, puro por circunstancias axoep- . 
clónales suoe & oerca del sesenta por 
ciento para los diatrites de Obrtagena y 
La Unión. 

En tait» condiciones es Imposible se­
guir «.aperando; un moraento más y la 
minería so hundo pioduciendo una ca-
bíetcofe. Asi i o han comprendido los 
miaeroti do La Unión y de ah! U junta 
q\te celebraron ayer y los acuerdos que 
en elU se. tomaron 

Desde luego serán «expuestos a! go­
bierno, 'VL respetuosa exposición, las 
razones en qun; ge h-Ausi' las peticiones 
de, los mineros. Se le dirA nuevardea« 
toque el plomo ha tenido una depre­
ciación grande qud ha obligado ¿pa­
rar muchos irabdjos; que la legión da 
obreros.sin trabajr) vaenaamento cons­
tante, porque cada dia deja de mover­
se una nauya. mAquioa ó cesi» de ecbar 
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hablaba, iban A hacerle traición sos acentos* deter­
minó dejarlo en poder de toda la conversación. 

—Laura—repitió su aniajtte:—-esta ocasión la he 
estado dsssaiido todo el'dla; yjrracta's'te doy por ba-
bormc, -aunque tácitamants, concedido tan apetecida 
ontrevisia. Como <ú me has dado A entender, y yo 
mismo prevengo, nos es precisó hablarnos á solas y 
eon toda libertad TAoitamonte repito, ma ha sido 
eancedldo el permiso de buscsarte en «ste sitiO| por 
que si no hubieras deseado mi preseaefa, ta primer 
cuidado, eooociendo por instinto la ocasión do que 
yo me valdría, hnbie.'ie sido no presentarte a :|uf es­
ta iiurde. P«ro lo has hecho: y eato, Iiaura, ipe prue 
baque persistes en tu idea, que deseas hablarme; y 
que las «spataozas concebidas anoobe, no van A sa-
lirate complatamente faUidas. 

D̂ a suspiro involaatario salió del fondo dol coraf 
,7ón de Laura. 

--Sí, Fernai^dor-eontestó—-permanezop en mi idea 
de hablarte como auooba te prometí, y acudí como 
siempre A este sitió porqne #'ll*i»ó que aqnl ven­
drías A bascarujo; y media hoia ihRccqóeimpaoiont» 
te esjiiíro, 

££>.. ;jiabra impaeteriU Ileaó de arrobniciiento A 
Carv-';ja<; pero sus sentimientos, 130 admitían expre­
sión. ' '-

Los reprimió. 

hn luna, como hemos dicho, iluminaba el jardín: 
clara, llena, reñejaba sobra las blancas estatuas, 
que separaban'Jes Arboles;'reflejaba «o las cristali» 

' TiÁtagÁAt de las fuentes; ó 1 laminaba eomo con una 
'aureola, los rostros de los conversantes. 

i.uara notó''Ja expresión de jubile que sos pala­
bras babitn comunicado a) semblante,' por lo general 
gráVe y meiaiicólico de Carvajal, yamtió haberlas 
profiírido. 

HabÍA abandonado su asiento al tiempo de p:'<)-
sentitrse Fernando, ó insensiblemente habla dudo 
algunos pasos y continuó andando aunque con Un-
t i t ad . • 

Viéudola Fernando dispuesta A continuar su pa­
sco, le ofreció el brazo, que Laura aceptó. 

Con suave violencia estrechándola, la atrajo A si 
y dulcemecte la forzaba A caminar lo raAs lent/tmen-
te posible. 

- Modijiste^anoche-^esclamó Carvajal volviendo 
A principiar la ioterrumpida conversaciAn—mañana 
hablaremos, y ya llegó el deseado momento. Medí-
jisto; quióreme entretanto:,y esas.consoladoras pala-
bras me han proporcionado los momentos mas dinho-
sos que hombre pnede gozar en la tierra. 

Laura con los »jos bajos lo escuchaba, pálida sa 
mejilla tan sotirMada de oostnmbra. 

corazón oomo lo hubiera- expuesto ante el .ti^anal 
del Altísimo. 

—Te 'eítlmo^ lo aprecio y quiero, como al aiAs 
amado hermano de mi corazón: pero, ¿ló he de de­
cir? No te nBjxo aun como eres digno de smr amado, 
como conozco que soy capaz de,amar:.y mAs que 
nada, cerno t4 te mereces. Ifos. hemos .coROcfdo des­
de la Infancia^ y uie .*ia8 manifestado sienipro todo •} 
carino, todos les esmciros, atenciones y .coida^^^ que 
es posible mostrar con la p̂er̂ oijta mAs, querida en el 
mundo; c^idades, esmerpsy atsnoiones que han can-
seguido todo mi aprecio y estimaoión, el.p^a cum­
plido afecto fraternal, Sî -.r^coat¡naó con energía— 
como hevuAifa ,te h>', andada, y ^ste 8^|it|mle);ita qui-
zA habrA al«^adú el.j^acimieijitQ. de fjitrtij 

—Paro . Límr?, Lunsa mî » • itimcúchagie—replicó 
Carvajal con afa,n.- EsciXchame cen<,{u f̂>leQcla, por» 
quo has de tenor en cuenĵ a qge.esü^py ̂ pidJi«n<|oJo que 
aprecio mAs. queja vid|í«-,.la^,,f^lictd|d,flf toda olla. 
Dioes. que me 'i&n arañado co.m9,,.A .,uo,, bf;r>9iino, que 
mo,estifflas,,^q|ie,me^pr«ciacii^8i,Úegara,j[o, A ser tu 
marido ¿m leaWüelítai-jiikli e||to«,,a*t'M|)*̂ <u>tq{r? ¿No 

- serharian mAafuei:i;es y.ardJlMiieiii': 
—Todo p|L|de;Ser-Treepondlii. V*ura,r-Pjsro antas 

de qui llegue ese case, el caso, de ser.JiílLmi duelto, 
es preciso que te hable con la mayor fff^q^i^za; sin 
ocultarte las .î V̂̂ bas, Jas eQtooione8,,que jie experl-

i » ; 


